
EL A R I E 1 A D 0  BE Lfi P A R I I Q I I A  DE SANTI AGO

J U

C l O O A O  R E A L
/ y j  N A  tarde, hace m uchos años, en el obscuro silencio profundo de cual- 
' S ' S  quier archivo parroquial de Ciudad Real, un  hom bre chiquito, de la­
cia y descuidada barba, inteligente, modesto, lentam ente hojeaba libros rancios 
y  tom aba notas. Era don R afael R am írez de A rellano. C asualm ente estaya yo 
por allí y, pronto, m i ignorancia de las cosas artísticas en general, y, en p ar­
ticu lar de las de Ciudad Real, empezó a picotear en la profusa y  am ena sa­
piencia de aquel hom bre bueno. Fijóse la conversación en el artesonado de la 
Iglesia de Santiago, que tenía, p ara  mí, la curiosidad acuciante de lo descono­
cido.

Pocos días después, como consecuencia de aquella tard e  de interesante  
charla, en la paz lum inosa de la m añana del sábado de Gloria, m ientras re p i­
caban las cam panas llevando su alegría a la plazuela, al barrio, y hasta  al

T r o z o  d e l  c u e r p o  c e n tr a l d e l  a r te s o n a d o  d e  
la  I g le s ia  d e  S a n tia g o  d e  C iu d a d  R e a l.

cielo, subía yo la áspera escale- 
[r a  de la torre  parroquial de S an­
tiago. H acia su m itad  había una 
p u erta  ; tras ella, amplio, bello, 
suntuoso, estaba el artesonado 
como techo de una a modo de ex­
tra ñ a  y  grande estancia, cuyo con­
vexo suelo era el revés dé la se- 
m icilíndrica bóveda, antiestética 
y  liviana, de la nave central del 
tem plo que, siglos ha, viene ocul­
tando la grata  visión de la bien 
entram ada y  decorada arm adura.

Sentado sobre uno de sus ti­
rantes, solo, cuando a raudales en­
trab a  el sol radiante  de esa m a­
ñana prim averal por u na de las 
dos rejas hechas a la obra, leí allí, 
de las «Memorias M anchegas His­
tóricas y Tradicionales» de R a­
m írez de A rellano, lo siguiente : 

En la nave central, «a unos dos 
m etros por encim a de las bóvedas, 
se conserva, casi completo, u n  
magnífico artesonado o arm adura 
de lazo de a cuatro, del siglo xiv 
en su últim o tercio, que es una 
lástim a no esté al descubierto pa­
ra  adm iración de naturales y  «fo­
rasteros». «Es el techo de m ad era
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